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Resumen.	
	
La	insatisfacción	marital	es	un	factor	que	se	relaciona	con	el	aumento	de	divorcios	en	los	últimos	
años.	A	nivel	nacional,	16	de	cada	100	matrimonios	terminaron	en	divorcio.	Algunas	de	las	causas	
que	llevan	a	la	insatisfacción	marital,	la	separación	de	la	pareja	o	al	divorcio	son	la	poca	
demostración	de	afecto,	poca	valoración	por	parte	de	la	pareja,	infidelidades,	secretismos	y	manejo	
de	la	economía,	entre	otras.	Esta	investigación	tuvo	como	objetivo	describir	los	factores	
sociodemográficos	(género,	número	de	hijos,	edad,	escolaridad	y	años	de	casados	o	de	convivencia)	
asociados	con	la	satisfacción.	Para	esto,	se	tuvo	la	participación	de	42	hombres	y	58	mujeres,	en	una	
relación	marital,	de	concubinato	o	unión	libre,	de	un	contexto	semiurbano,	como	el	municipio	de	
Jalpa,	Zacatecas.	Se	utilizó	la	escala	de	satisfacción	marital.	Los	resultados	sugieren	que	existen	
diferencias	significativas	entre	el	factor	de	escolaridad	y	la	satisfacción	marital;	no	se	encontraron	
diferencias	estadísticamente	significativas	al	analizar	otros	factores;	los	datos	obtenidos	en	este	
trabajo	no	apoyan	investigaciones	previas	realizadas	en	contextos	urbanos.	Con	lo	anterior	se	
concluye	que	la	satisfacción	marital	es	multicausal	y	está	asociada	al	nivel	educativo	de	un	individuo.	
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Introducción.	
	
El	ser	humano	es	por	naturaleza	esencialmente	social.	Aristóteles	señala	en	el	año	303	a.C.	que	la	
interacción	del	individuo	con	los	demás	se	establece	como	una	parte	intrínseca	de	éste,	dando	
cabida	a	una	de	las	primeras	asociaciones	de	la	especie	humana	—la	de	marido	y	mujer—,	
constituyéndose	como	la	base	de	la	familia	(López	y	García,	2005).	En	la	actualidad,	a	pesar	de	los	
cambios	que	ha	tenido	la	pareja,	y	por	consiguiente	la	familia,	dichas	asociaciones	continúan	dentro	
de	lo	establecido	como	norma,	ya	que	en	casi	todas	las	sociedades	se	le	ha	protegido	como	una	
forma	de	asegurar	la	continuidad	de	la	especie	y	el	progreso	de	la	civilización	(Covarrubias	y	Gómez,	
2012).	Sin	embargo,	al	transcurrir	los	años	algunas	relaciones	de	pareja	poco	a	poco	se	van	tornando	
difíciles	al	atravesar	ciertas	crisis	(Campuzano,	2002).	Al	constituirse	una	relación	de	convivencia	en	
pareja,	ya	sea	como	matrimonio,	concubinato	o	unión	libre,	se	adquiere	un	compromiso	de	gran	
magnitud	que	no	se	conserva	como	un	estado	inalterable,	sino	que	va	cambiando	con	el	tiempo	y	las	
circunstancias	(Becerra,	Roldán	y	Flores,	2012),	y	no	siempre	tienen	un	final	de	cuento	“y	vivieron	
felices	para	siempre…”.	
	
Estos	cambios	pueden	impactar	en	la	satisfacción	marital,	perturbando	así	el	bienestar	y	estabilidad	
de	la	relación	de	pareja	(Becerra	et	al.,	2012);	por	tanto,	la	satisfacción	marital	es	considerada	como	
la	actitud	hacia	la	pareja	normalmente	percibida	en	términos	de	calidad	de	la	relación	(Dainton,	
Stafford	y	Canary,	1994),	la	actitud	de	mayor	o	menor	favorabilidad	hacia	la	propia	relación	marital	
(Roach,	Frazier	y	Bowden,	1981),	o	la	evaluación	de	aspectos	específicos	de	la	vida	matrimonial	
(Stewart,	2012).	En	este	sentido,	no	es	difícil	suponer	que	toda	relación	de	pareja	es	una	dinámica	



relacional	humana,	en	donde	interactúan	varios	factores	que	afectan	la	calidad	de	vida	en	pareja,	
tales	como	la	convivencia	entre	la	díada,	la	evaluación	que	hace	el	individuo	de	su	relación,	ingresos	
y	gastos	económicos,	y	las	conductas	de	afecto	(Armenta,	Sánchez	y	Díaz,	2012).	
	
Algunos	estudios	sugieren	que	el	porcentaje	de	divorcios	es	alarmante	(Castro,	2014);	según	el	INEGI	
(2014,	2015),	señala	que	del	año	2009	al	2014,	16	de	cada	100	matrimonios	terminó	en	divorcio,	y	
que	a	lo	largo	del	primer	trimestre	del	2015	se	han	divorciado	609	parejas	zacatecanas;	sin	embargo,	
el	INEGI	no	documenta	la	predilección	que	las	parejas	manifiestan	por	las	separaciones	de	hecho	que	
se	dan	en	México	(Ojeda	y	González,	2008),	es	decir,	las	parejas	se	separan,	pero	no	disuelven	el	
vínculo	matrimonial	de	manera	legal,	lo	que	implica	considerar	que	las	estadísticas	de	divorcio	
pueden	estar	nubladas	y	ser	mayores.	Aun	así,	las	estadísticas	permiten	conocer	el	fenómeno	del	
divorcio;	la	destrucción	del	núcleo	familiar	puede	generar	graves	repercusiones,	como	la	deserción	
escolar,	la	vagancia,	la	baja	autoestima	en	los	niños,	la	salud	e	incluso	la	vida	laboral	(Arias,	1989).	
Ante	esto,	se	han	realizado	estudios	que	abordan	la	relación	de	satisfacción	e	insatisfacción	marital	
con	factores	como	el	género.	Al	respecto,	Bounchard	(2013)	sugiere	que	tanto	hombres	como	
mujeres	se	ven	influidos	de	manera	similar	en	su	satisfacción	marital	por	eventos	que	ocurren	
durante	su	vida,	como	el	nacimiento	de	los	hijos.	Estos	datos	coinciden	con	los	aportados	por	Ottu	y	
Akpan	(2011),	los	cuales	encontraron	que	aun	cuando	las	diferencias	de	género	contribuyen	a	los	
problemas	maritales,	en	la	muestra	estudiada	no	hay	diferencias	significativas	al	correlacionar	el	
género	y	la	satisfacción	marital,	mostrando	que	el	estar	o	no	maritalmente	satisfecho	no	parece	
depender	del	sexo	de	una	persona.	Por	otra	parte,	y	opuesto	a	los	resultados	expuestos,	Pick	y	
Andrade	(1988)	—en	un	estudio	realizado	en	México—	encontraron	que	existen	diferencias	entre	
hombres	y	mujeres,	en	el	sentido	de	que	la	mujer	se	ve	más	afectada	que	el	hombre	respecto	a	su	
propia	percepción	acerca	de	los	cambios	físicos	en	su	cuerpo	y	a	una	mayor	dedicación	al	cuidado	de	
los	hijos.	En	este	mismo	sentido,	Lavner	y	Bradbury	(2010)	corroboran	los	hallazgos	anteriores,	
puesto	que	el	tener	un	matrimonio	poco	satisfactorio	puede	ser	más	preocupante	para	las	mujeres	
que	para	los	hombres;	esto	se	debe	a	que	la	carga	de	obligaciones	no	es	equitativa.	El	hombre	suele	
beneficiarse	con	el	matrimonio	salvándole	del	trabajo	doméstico	o	del	cuidado	de	los	hijos.	Por	su	
parte,	las	mujeres	no	reciben	estos	beneficios	en	la	relación,	por	lo	que	se	considera	que	su	
insatisfacción	marital	rebasa	en	mucho	a	la	de	los	hombres,	y	en	consecuencia	puede	presentar	
menos	razones	para	continuar	con	o	permanecer	en	dicha	relación.	La	cuestión	del	género	no	deja	
del	todo	claro	si	existen	diferencias	significativas	entre	hombres	y	mujeres,	puesto	que	no	son	
concluyentes,	y	ello	hace	necesario	seguir	la	línea	de	relación	entre	estas	variables.	
	
Otro	factor	que	se	ha	documentado	es	la	crianza	y	el	cuidado	de	los	hijos,	donde	el	número	de	éstos	
puede	afectar	la	satisfacción	marital,	sobre	todo	cuando	los	hijos	requieren	mayor	atención	de	los	
padres	y	se	descuidan	los	aspectos	que	fortalecen	la	vida	marital,	causando	malestar	en	uno	o	en	
ambos	miembros	de	la	pareja	(Shapiro,	Gottman	y	Carrere,	2000).	Algunas	investigaciones	sugieren	
que	la	satisfacción	marital	varía	si	la	pareja	tiene	o	no	descendencia,	incluso	influyendo	la	cantidad	
que	han	decido	procrear,	pues	según	sea	la	cantidad	la	pareja	invierte	más	en	la	organización,	
dedicación	y	tiempo.	Ante	esto,	no	es	difícil	suponer	que	la	satisfacción	marital	tienda	a	disminuir,	
mostrando	mayor	insatisfacción	(Pick	y	Andrade,	1988;	Mora,	Gómez	y	Rivera,	2013).	Cabe	destacar	
que	actualmente	son	varias	las	parejas	que	han	decidido	no	tener	hijos;	Sandler	(2013)	menciona	que	
las	principales	razones	son	la	económica,	el	esfuerzo	y	la	dedicación	que	requiere	el	criar	y	educar	a	
un	niño;	en	Estados	Unidos	las	mujeres	exitosas	pierden	salario,	promociones	y	beneficios	si	deciden	
tener	hijos,	por	lo	cual	—de	forma	personal	o	en	pareja—	posponen	o	suprimen	la	maternidad-
paternidad	en	favor	del	trabajo	o	la	educación,	generando	ambos	un	estilo	de	vida	satisfactorio.	Este	
mismo	autor	encuentra	que	esta	tendencia	se	está	extendiendo	poco	a	poco	a	otros	grupos	
demográficos,	como	el	de	los	latinos	y	los	europeos.	
	
La	edad	es	otro	factor	relacionado	con	la	satisfacción	marital;	esto	se	muestra	en	estudios	realizados	
por	Vera,	Félix-Castro	y	Rodríguez-Barrera	(2001)	y	Martínez	(2004),	donde	se	encontró	que	los	



efectos	de	la	edad	en	la	satisfacción	marital	tiene	una	relación	positiva,	es	decir,	a	mayor	edad	de	la	
pareja,	ésta	se	sentirá	más	satisfecha,	adaptándose	poco	a	poco	a	su	nuevo	rol,	las	expectativas	
matrimoniales	sufren	cambios	favorables	respecto	a	las	que	se	tenían	al	inicio	de	la	relación,	existe	
más	conciencia	de	los	problemas,	y	por	tanto	la	pareja	suele	preocuparse	y	ocuparse	más	por	los	
aspectos	tanto	maritales	como	familiares,	aun	cuando	ambas	partes	asuman	una	mayor	
responsabilidad	en	la	relación.	
	
Por	otro	lado,	en	el	discurrir	de	la	vida	marital,	conforme	se	acumulan	los	años	de	casados,	se	ha	
considerado	que	las	parejas	pasan	por	ciertas	etapas.	Campuzano	(2002)	y	Martínez	(2004)	coinciden	
en	señalar	que	las	parejas	jóvenes,	en	sus	primeros	años	de	matrimonio,	atraviesan	una	etapa	donde	
la	insatisfacción	marital	es	consecuencia	de	conflictos	inducidos	por	la	inmadurez	de	los	cónyuges	y	
las	expectativas	poco	realistas	que	tienen	uno	del	otro,	lo	que	les	impide	salir	de	la	relación	o	
trascenderla	progresivamente;	para	las	parejas	situadas	en	la	etapa	media,	los	conflictos	maritales	se	
dan	por	las	características	del	crecimiento	individual,	que	requieren	una	revisión	de	los	logros	y	de	
posibles	cambios	futuros;	en	la	etapa	en	que	se	ubican	las	parejas	maduras,	hay	una	aceptación	y	
compromiso	para	con	el	otro,	pero	hay	también	una	aceptación	de	que	hay	anhelos	irrealizables	y	se	
conforman	con	lo	que	obtienen	de	la	relación;	en	este	caso	los	conflictos	generadores	de	la	
insatisfacción	marital	suelen	ser	pocos	o	nulos.	Según	Kimble	(2002),	a	través	de	los	años	las	etapas	
de	una	relación	marital	adquieren	un	patrón	en	forma	de	“U”,	donde	el	nivel	máximo	de	satisfacción	
marital	se	presenta	en	los	primeros	años,	para	decaer	en	los	años	intermedios	y	volver	a	elevarse	en	
el	periodo	final	de	la	pareja.	En	este	mismo	sentido,	Rivera	y	Heresi	(2011)	señalan	que	conforme	
aumentan	los	años	de	matrimonio,	aumenta	la	satisfacción	marital.	Por	el	contrario,	Pick	y	Andrade	
(1988)	consideran	que	este	patrón	es	progresivo	lineal	en	declive.	
	
En	cuanto	al	factor	de	escolaridad,	se	ha	encontrado	que	las	personas	con	escolaridad	baja	y	media	
superior	muestran	una	mayor	insatisfacción	en	su	matrimonio;	las	personas	que	tienen	un	bajo	nivel	
escolar	suelen	desempeñar	trabajos	de	poco	prestigio	que	les	reditúan	ingresos	insuficientes	para	
solventar	las	necesidades	básicas	de	la	familia,	mientras	que	los	de	nivel	medio	realizan	
comparaciones	con	los	sujetos	con	mayor	preparación	profesional,	generando	una	insatisfacción	
marital	como	reflejo	de	una	insatisfacción	general	(Arias,	1989;	Vera,	2011).	En	cuanto	a	los	
individuos	con	un	alto	nivel	de	escolaridad,	Campbell,	Converse	y	Rodgers	(1976)	encontraron	que	las	
personas	que	perciben	un	ingreso	alto	regularmente	son	quienes	tienen	una	educación	profesional,	
lo	cual	se	refleja	en	una	satisfacción	marital	alta.	
	
Por	lo	anterior,	se	sugiere	que	son	múltiples	y	variados	los	factores	involucrados	en	la	satisfacción	
marital;	además,	se	pueden	incluir	la	intimidad,	el	compromiso,	la	comunicación,	la	congruencia,	la	
orientación	religiosa,	la	reciprocidad	y	el	amor,	así	como	el	entendimiento,	la	paciencia	y	la	
responsabilidad	(Armenta	y	Díaz-Loving,	2008),	la	comunicación,	la	insatisfacción	sexual,	la	ansiedad	
global,	el	compartir	tiempo	juntos	y	los	convencionalismos	sociales	(Snyder,	2008).	Todos	y	cada	uno	
de	ellos	fueron	estudiados	en	distintos	contextos	urbanos,	pero	no	semiurbanos	o	rurales.	Por	ello,	
se	considera	relevante	el	estudio	en	las	relaciones	de	pareja,	ya	que	a	pesar	de	su	diversidad	y	
complejidad,	así	como	del	paso	del	tiempo	y	los	cambios	de	paradigma	que	sufre	la	familia	como	
institución,	el	matrimonio	sigue	siendo	el	elemento	principal	de	toda	sociedad,	y	en	consecuencia	es	
de	gran	importancia	destacar	que	cuando	una	pareja	se	encuentra	en	armonía	influye	de	manera	
positiva	en	la	salud	física	y	psicológica	de	todos	los	miembros	de	la	familia,	además	de	que	si	existe	
una	alta	probabilidad	de	que	al	identificar	los	factores	de	la	interacción	matrimonial	que	originan	una	
mayor	insatisfacción	marital	podrían	atajarse	sus	efectos	(Wilson,	1998).	
	
El	objetivo	de	este	trabajo	fue	determinar	si	hay	diferencias	significativas	en	factores	
sociodemográficos	—como	el	género,	número	de	hijos,	edad,	escolaridad	y	número	de	años	de	
casados—	que	se	asocian	con	la	satisfacción	marital	de	parejas	casadas,	en	concubinato	o	unión	
libre,	en	un	contexto	semiurbano	como	el	municipio	de	Jalpa,	Zacatecas,	México.	



	
Materiales	y	métodos.	
	
Participantes.	
	
El	tipo	de	muestreo	utilizado	fue	no	probabilístico	por	conveniencia	(Bradley,	1999),	captado	en	un	
momento	previo	a	una	serie	de	pláticas	para	parejas	en	cinco	escuelas	primarias	del	municipio	de	
Jalpa,	Zacatecas;	la	muestra	se	conformó	de	100	personas:	58	mujeres	(58%)	y	42	hombres	(42%),	
con	edades	de	entre	los	17	y	los	59	años.	La	participación	estuvo	sujeta	a	los	siguientes	criterios	de	
inclusión:	ser	heterosexual,	estar	en	una	relación	de	convivencia	de	matrimonio,	concubinato	o	unión	
libre	de	al	menos	un	año	de	duración;	los	criterios	de	exclusión	implican	que	el	instrumento	debe	ser	
contestado	en	su	totalidad	y	dar	su	consentimiento	para	el	uso	de	la	información.	
	
Material.	
	
Se	aplicó	la	escala	de	satisfacción	marital	de	Roach	et	al.	(1981),	traducida	al	español	y	validada	en	
población	mexicana	por	Nina-Estrella	(1985),	con	una	confiabilidad	alfa	de	0.90.	No	se	realizó	
ninguna	adecuación	a	la	escala;	sólo	se	incluyeron	los	siguientes	datos	sociodemográficos:	edad,	
género,	escolaridad,	número	de	años	de	casados	o	en	convivencia,	y	número	de	hijos,	para	
establecer	posteriormente	la	comparación	entre	variables.	
	
La	escala	consta	de	48	ítems	en	forma	de	enunciados	y	mide	la	satisfacción	marital	a	partir	de	la	
percepción	que	hace	un	individuo	de	su	propio	matrimonio	a	lo	largo	de	un	continuo,	de	mayor	a	
menor	favorabilidad	en	cierto	tiempo	(Roach	et	al.,	1981).	Para	analizar	los	resultados	de	la	escala,	
los	enunciados	se	plantean	dicotómicamente:	satisfacción	marital	e	insatisfacción	marital.	Los	ítems	
determinados	para	indagar	la	satisfacción	marital	son	25,	correspondiendo	éstos	a	los	aspectos	
positivos	y	satisfactorios	que	se	presentan	en	la	relación	(“yo	sé	lo	que	mi	esposa(o)	espera	de	
nuestro	matrimonio”,	“realmente	me	interesa	mi	esposo(a)”,	“estoy	definitivamente	satisfecho(a)	
con	mi	matrimonio”).	En	éstos	se	ofrecen	cinco	opciones	de	respuesta	tipo	Likert:	totalmente	de	
acuerdo	equivale	a	una	calificación	de	5	puntos;	de	acuerdo,	4	puntos;	indeciso,	3	puntos;	en	
desacuerdo,	2	puntos;	y	totalmente	en	desacuerdo,	1	punto.	Por	otra	parte,	para	la	insatisfacción	
marital	se	evaluó	con	23	ítems,	los	cuales	refieren	a	aspectos	negativos	e	insatisfactorios	(“mi	
esposa(o)	podría	hacerme	la	vida	más	fácil	si	quisiera”,	“mi	esposa(o)	me	exige	injustamente	que	me	
ocupe	de	ella	(o	él)	en	mi	tiempo	libre”,	“mi	esposa(o)	no	escucha	lo	que	le	digo”),	ofreciendo	de	
igual	manera	cinco	opciones	de	respuesta	tipo	Likert:	totalmente	de	acuerdo	corresponde	a	una	
calificación	de	1	punto;	de	acuerdo,	2	puntos;	indeciso,	3	puntos;	en	desacuerdo,	4	puntos;	y	
totalmente	en	desacuerdo,	5	puntos.	
	
Para	obtener	la	puntuación	final	se	suman	las	respuestas	de	cada	uno	de	los	enunciados.	Para	
efectos	de	codificación	del	resultado	total	del	puntaje,	y	con	la	finalidad	de	una	interpretación	más	
sencilla,	en	esta	investigación	se	siguió	el	método	propuesto	por	Arias	(1989),	en	donde	el	total	de	
puntos	(240	máximo	y	48	mínimo)	se	divide	entre	5,	obteniendo	puntajes	entre	0.9	y	4.8,	
correspondiendo	a	la	lógica	de	que	a	mayor	puntuación	mayor	satisfacción	marital.	
	
Procedimiento.	
	
La	escala	fue	aplicada	en	dos	modalidades:	en	grupos	(34	participantes)	y	de	forma	individual,	en	
lugares	libres	y	diversos,	como	consultorios,	negocios	y	hogares	(66	participantes).	En	ambos	casos	la	
instrucción	se	dio	de	manera	verbal	y	escrita:	“Marque	con	una	X	la	casilla	que	refleje	de	forma	
aproximada	lo	que	piensa	acerca	de	la	frase”.	Todos	participaron	de	forma	voluntaria	y	autorizaron	
que	la	información	obtenida	fuera	empleada	para	su	análisis,	con	la	condición	de	que	fuera	
totalmente	confidencial	y	anónima.	El	tiempo	aproximado	en	cada	aplicación	fue	de	15	minutos.	



	
Análisis	de	datos.	
	
Con	la	finalidad	de	realizar	el	análisis	de	datos	se	creó	una	base	de	los	mismos	en	el	Programa	
Estadístico	SPSS	versión	20.0	para	Windows.	Para	obtener	el	grado	de	satisfacción	marital	se	
sumaron	las	respuestas	por	cada	participante	y	se	dividieron	entre	cinco;	como	se	mencionó	
anteriormente,	a	mayor	puntuación	mayor	satisfacción	marital.	Los	grupos	de	cada	factor	
sociodemográfico	se	conformaron	de	la	siguiente	forma:	edad	(17	a	23,	24	a	30,	31	a	37,	38	a	44,	45	a	
51	y	52	a	59	años),	género	(hombre-mujer),	escolaridad	(educación	básica,	educación	media	superior	
y	educación	superior),	número	de	años	de	casados	(1	a	5,	6	a	10,	11	a	15,	16	a	20,	21	a	25,	26	a	30	y	
31	a	33);	número	de	hijos	(0,	1,	2,	3	o	más).	Esta	conformación	se	realizó	con	base	en	la	regla	de	
Sturges,	es	decir,	se	calculó	el	número	de	intervalos	correspondiente	a	cada	factor	sociodemográfico,	
de	modo	que	fueran	conceptualmente	adecuados,	con	el	propósito	de	controlar	posibles	errores	en	
la	comparación	de	medias,	el	control	de	la	normalidad	de	la	muestra	y	el	control	de	la	varianza.	Para	
el	análisis	de	datos	se	llevó	a	cabo	un	ANOVA	de	un	factor.	Para	los	factores	que	revelaron	una	
diferencia	significativa	se	aplicó	la	prueba	post	hoc	de	Turkey	al	nivel	de	0.05	%	de	significación.	
	
Resultados.	
	
El	promedio	de	edad	en	esta	muestra	fue	de	36	años,	el	de	tiempo	de	vivir	en	convivencia	de	12.79	
años,	y	el	promedio	de	hijos	fue	de	2.	El	42%	de	los	participantes	cursó	la	educación	básica,	23%	la	
educación	media	superior,	32%	la	educación	superior,	y	3%	no	proporcionó	esta	información.	
En	cuanto	a	los	resultados	arrojados	por	el	ANOVA	de	un	factor,	se	encuentra	que,	en	cuanto	a	la	
variable	de	género,	los	hombres	(	=	4.68)	reportan	mayor	satisfacción	que	las	mujeres	(	=	4.09),	no	
siendo	significativa	la	diferencia	entre	ambas	medias	(gl	=	1,	p	>	0.05),	es	decir,	estadísticamente	
tanto	hombres	como	mujeres	se	encuentran	igual	de	satisfechos	con	su	relación.	En	cuanto	a	la	
variable	de	la	edad,	los	sujetos	que	presentan	mayor	satisfacción	marital	son	los	que	se	encuentran	
entre	los	24	y	30	años	(	=	4.16),	y	los	que	presentan	una	mayor	insatisfacción	los	que	se	ubican	
entre	los	17	y	23	años	(	=	3.69);	al	igual	que	en	la	variable	anterior,	al	realizar	la	comparación	de	
medias	no	se	encuentra	una	diferencia	estadísticamente	significativa	entre	ambas	(gl	=	5,	p	>	0.05),	
por	que	se	puede	considerar	que,	indistintamente	de	la	edad,	todos	los	grupos	analizados	presentan	
estadísticamente	una	satisfacción	marital	similar.	En	relación	con	el	número	de	años	de	casados,	la	
media	de	satisfacción	mayor	se	encuentra	entre	los	sujetos	de	31	a	33	años	(	=	4.25)	y	la	mayor	
insatisfacción	entre	los	de	26	a	30	años	de	casados	(	=	43.56),	no	obteniendo	una	diferencia	de	
medias	significativa	(gl	=	6,	p	>	0.05),	considerando	con	esto	que	los	años	no	influyen	en	la	
satisfacción	marital.	Atendiendo	al	número	de	hijos,	los	participantes	mostraron	una	puntuación	
media	mayor	cuando	se	tiene	sólo	un	hijo	(	=	4.33),	a	diferencia	de	quienes	tienen	de	tres	a	más	
hijos	(	=	3.78),	no	encontrando	diferencias	estadísticamente	significativas	entre	ambos	grupos	(gl	=	
3,	p	>	0.05).	En	este	último	caso,	y	al	igual	que	en	las	variables	anteriores,	el	número	de	hijos	no	
influye	en	la	satisfacción	marital.	
	
Poe	último,	al	hacer	el	análisis	de	medias	se	encuentra	que	los	sujetos	con	escolaridad	de	educación	
básica	(	=	3.81)	son	los	que	presentan	mayor	insatisfacción	en	su	relación,	seguidos	de	los	que	
cursaron	educación	media	superior	(	=	3.83),	siendo	los	más	satisfechos	en	su	relación	los	sujetos	
que	han	cursado	la	educación	superior	(	=	4.38).	En	este	caso,	al	efectuar	la	comparación	de	medias	
se	encuentra	que	no	existen	diferencias	estadísticamente	significativas	entre	el	grupo	de	educación	
básica	y	educación	media	superior	(p	>	0.05);	sin	embargo,	al	realizar	la	comparación	de	medias	de	
educación	básica,	educación	media	superior	y	educación	superior,	se	encuentra	que	la	educación	
superior	es	estadísticamente	más	satisfecha	en	relación	con	las	anteriores	(gl	=	2,	p	<	0.05);	en	este	
caso	se	puede	sugerir	que	el	mayor	nivel	de	satisfacción	marital	lo	reportan	los	participantes	con	un	
nivel	educativo	superior	(tabla	1	y	figura	1).	



Insertar	Tabla	1.	Análisis	comparativo	de	factores	sociodemográficos	(sexo,	edad,	escolaridad,	
número	de	años	casados	y	número	de	hijos)	vs.	satisfacción	marital.	

Insertar	Figura	1.	Puntajes	medios	obtenidos	en	el	factor	socioeconómico	escolaridad	en	relación	con	
la	satisfacción	marital.	

	
Discusión.	
	
De	acuerdo	con	los	resultados	obtenidos	no	se	presentaron	diferencias	estadísticamente	
significativas	entre	los	factores	sociodemográficos	de	género,	edad,	número	de	años	de	casados	y	
número	de	hijos	en	relación	con	la	satisfacción	marital;	el	único	factor	donde	encuentran	diferencias	
significativas	es	en	la	escolaridad.	En	este	sentido	puede	observarse	que	tanto	hombres	como	
mujeres	presentan	una	satisfacción	similar	en	su	relación,	coincidiendo	con	los	hallazgos	reportados	
por	Ottu	y	Akpan	(2011)	y	Bounchard	(2013),	quienes	señalan	que	aun	cuando	el	rol	de	género	
contribuye	a	los	conflictos	maritales,	las	comparaciones	de	medias	no	son	significativas.	Es	
importante	señalar	que	aunque	no	es	significativo,	los	datos	presentan	una	ligera	tendencia	a	que	los	
hombres	están	más	satisfechos	que	las	mujeres,	lo	sugiere	que,	como	señalaron	Pick	y	Andrade	
(1988)	y	Lavner	y	Bradbury	(2010),	las	mujeres	suelen	presentar	cierta	insatisfacción	generada	por	
los	roles	de	género	asignados	por	el	contexto	en	que	viven.	
	
En	cuanto	al	factor	sociodemográfico	de	la	edad,	y	aunque	no	son	significativas	las	diferencias,	el	
índice	más	bajo	se	ubica	en	el	grupo	de	edad	de	17	a	23	años,	lo	cual	coincide	con	lo	señalado	por	
Campuzano	(2002)	en	relación	con	que	son	las	parejas	más	jóvenes	quienes	suelen	presentan	mayor	
insatisfacción	marital,	esto	debido	probablemente	a	conflictos	debidos	a	la	inmadurez	y	a	las	altas	
expectativas	que	se	tienen	puestas	en	el	otro.	En	este	mismo	sentido,	y	atendiendo	lo	propuesto	por	
Vera	et	al.	(2001)	y	Martínez	(2004),	se	puede	considerar	que	a	mayor	edad	se	presentará	mayor	
satisfacción	marital,	porque	hay	mayor	conciencia	de	los	problemas	familiares	y	maritales,	y	por	
tanto	se	ocupan	en	buscar	soluciones	para	éstos.	En	el	caso	del	grupo	de	entre	24	y	30	años,	son	
quienes	presentan	mayor	satisfacción	marital	en	relación	con	los	demás;	con	esto	rompe	la	idea	de	
una	lineal	ascendente	y	progresiva	de	satisfacción,	condición	sugerida	por	estos	mismos	autores.	
Sumado	a	lo	anterior,	los	datos	no	muestran	el	patrón	de	satisfacción	propuesto	por	Kimble	(2002),	
quien	postula	que	la	satisfacción	marital	puede	presentarse	en	forma	de	“U”	al	transcurrir	los	años	
de	casados	o	de	estar	juntos	(satisfacción-insatisfacción-satisfacción);	por	su	parte,	Pick	y	Andrade	
(1988)	plantean	que	la	satisfacción	tiene	un	descenso	progresivo	lineal	donde	pocas	veces	se	vuelve	
a	elevar	este	concepto;	o	según	el	modelo	de	Rivera	y	Heresi	(2011),	en	el	cual	se	traza	un	patrón	
lineal	ascendente,	a	razón	de	que	conforme	aumentan	los	años	de	matrimonio	aumenta	la	
satisfacción	marital.	Los	datos	de	esta	investigación,	adquieren	su	propio	patrón,	considerando	con	
esto	que	el	contexto	de	la	muestra	estudiada,	en	este	caso	semiurbano,	influye	en	la	satisfacción	
marital	y	su	percepción	al	transcurrir	de	los	años	de	convivencia.	
	
Los	resultados	obtenidos	entre	la	cantidad	de	hijos	y	su	relación	con	la	satisfacción	marital,	coincide	
con	lo	dicho	por	Shapiro	et	al.	(2000),	los	cuales	sugieren	que	a	mayor	cantidad	de	hijos	se	genera	
mayor	malestar	en	uno	o	en	ambos	miembros	de	la	pareja.	Como	se	muestra	en	los	resultados	de	
este	estudio,	las	parejas	con	tres	o	más	hijos	son	las	más	insatisfechas,	y	las	parejas	con	un	hijo	las	
más	satisfechas.	Parece	que,	al	igual	que	en	los	contextos	urbanos	—e	incluso	extranjeros—,	los	
matrimonios	considerados	en	este	ámbito	semiurbano	buscan	mejorar	la	organización,	dedicación	y	
tiempo	para	ellos,	así	como	disminuir	esfuerzos,	dedicación	y	economía	(Pick	y	Andrade,	1988;	Mora	
et	al.,	2013;	Sandler,	2013).	
	
Por	último,	la	relación	escolaridad	y	satisfacción	marital	no	muestra	diferencias	significativas	entre	
los	sujetos	con	educación	básica	y	educación	media	superior;	para	esta	muestra,	el	nivel	de	



satisfacción	marital	es	similar.	Sin	embargo,	hay	una	diferencia	significativa	entre	las	medias	de	
educación	básica	y	educación	media	superior	en	relación	con	la	escolaridad	de	nivel	superior;	esto	
es,	a	mayor	escolaridad	mayor	satisfacción	marital,	lo	que	puede	explicarse	considerando	los	
hallazgos	de	investigaciones	anteriores,	donde	se	encontró	que	las	personas	con	bajo	nivel	escolar	
suelen	desempeñar	trabajos	de	poco	prestigio	que	les	redituan	ingresos	insuficientes	para	solventar	
las	necesidades	básicas	de	la	familia,	lo	que	eventualmente	causa	insatisfacción	marital;	y	en	caso	
contrario,	las	personas	que	perciben	un	ingreso	más	alto	son	las	que	tienen	una	educación	
profesional,	cuyo	efecto	es	una	satisfacción	marital	alta	(Campbell	et	al.,	1976;	Vera,	2011).	Por	otro	
lado,	Arias	(1989)	explica	que	existe	mayor	probabilidad	de	que	los	sujetos	con	nivel	educativo	medio	
realicen	una	comparación	con	los	sujetos	con	mayor	preparación	profesional,	generando	una	
insatisfacción	marital	como	reflejo	de	una	insatisfacción	general.	
	
Conclusiones.	
	
La	satisfacción	marital	es	un	fenómeno	multicausal	y	podría	estar	determinada	por	el	contexto	
sociocultural;	algunos	de	los	resultados	de	este	estudio	no	coinciden	con	lo	expuesto	por	
investigaciones	previas	(Kimble,	2002;	Pick	y	Andrade,	1988;	Rivera	y	Heresi,	2011),	debido	a	que	
éstas	se	han	llevado	a	cabo	en	contextos	urbanos,	y	en	este	caso	la	investigación	se	realizó	en	un	
ámbito	semiurbano.	Asimismo,	la	satisfacción	marital	puede	aumentar	o	disminuir	según	las	
circunstancias	por	que	esté	pasando	la	pareja,	la	edad	de	cada	individuo,	tener	hijos	o	no,	el	número	
de	hijos	en	caso	de	tenerlos,	el	grado	escolar,	el	rol	de	género	que	se	asigna	culturalmente,	e	incluso	
los	años	de	casados,	determinan	cómo	un	individuo	valora	su	relación	marital	en	un	momento	dado	y	
según	el	contexto	en	que	vive.	Se	detectó	que	el	instrumento	de	medición	empleado	remite	a	una	
valoración	de	la	satisfacción	marital	de	forma	general,	sin	considerar	aspectos	más	específicos	de	la	
vida	de	una	pareja;	por	ello,	se	considera	necesario	adaptar	o	crear	nuevos	instrumentos	que	
permitan	indagar	los	pormenores	del	universo	de	las	relaciones	de	pareja.	
	
	
Final	del	artículo.	
	


